
9J Aton,a -
eo de t101nbra . . «.Poen,as del pueblo de Slln Bernardo~. «I-Iolo­

causto\'. e: P o en,as inédi h. t1\'. y loa In bios en to:ii.nn despa voridoa 

en un .t1c1n po nz ul y a n \tus ti oso . 

He aquí el an1. r. Apa!'lionado enign1.n que nbre en horna im­

previstas su cielo n oc turno y el relñn1pago lo n co1npnña n1.ientros 

una plun,a de cisne le bro ta de lo s dedos, Y es ribc sus n,ejores 

poemas como • Las o lumnas~. <Profunda . «lntent1a1nente .>. 

<Tu presenc ia ' . V'1n ell s quen1.ando en «La selva prometida » . 

junto a infinitos cantos de una hermoaura completa, en viva. 

poe.!1Í'1 de len taa llan1.aa. El ramo n1ístico ennH:Lrcn sus con torno• 

y cubre mu~has Yeces el pálido esplendor eleg•íaco del canto de , 

pasión, por e s su impulso de certeros dardos amortigua en la 

herida su fuer=a mortal. Vamos heridos entonces, pero de una 

dulce muerte. 

Unas palabras de Neruda. escritas hace muchos años. im­

pulsan con su mágico viento el navío y su esplendor con sus ce­

lestes aguas de adormiladas olas. Con el timón al cinto, bandolero 

de nieblas, el poeta dirige su corso iluminado, y son •uyos los 

tesoros del mundo.-CHELA R E YES. 

-
SOBRE LA BIBLIA UN PAN DURO, por Andrés Sabella. Edic. La 

Honda. Santiago 1946 

Se escr~ben libres en los cuales el artista trata de expresar 

su angustia y su anhelo. Y a veces el libro se queda como un 

gra~ silencio que nadie quiere tomarse el trabajo de romper. o 

como un anhelo ruboroso, perdido en la Ion tananza del am~r y 

del ~ueño. Pienso en esto al leer este bello cuento de Andrés 

Sa bella, el primero de su libro último. intitulado e: El cielo colo­

rado». Quien escribió ese cuento con tan ta sencillez. con una 

emoción tan pura. con unas palabras tan noblemente enalteci­

das por una sensibilidad que no busca efecto• .. sino que quiere 
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descubrir como un prodigiorJo cirujano del espíritu .. la1J capa.a 

Bupcrpucstas de Joi, matices eentimenta1es. hasta mostrar la 

raíz misma de donde nació la flor. De donde surgió el ~rito. de 

donde manó 1 a ver ticn te que se etJ ponjó de luces. y en los graves 

y dii lcea latidos de la pasión humana. beIIamente contenida. se 

dosificó la alegría y el dolor en una suma de beJleza estremecida. 

«EJ cielo colorado 1✓ • es un cuento que hará época en la crea­

ción de este género. aquí en Chile. El prologuista del libro que en 

otras ocasiones tJe extiende larg'amen te para explicar con afán ,, 

casi esotérico las virtudes de le s títulos de <La Hon·da;). nada 

dice de este breve y maravilloso relato en el cual Andrés SabeHa 

aprieta su emoción como un puño que se cierra sobre la últim'a 

lucha y nos en.trega con lealtad suprema el esfuerzo máximo. 

La Virgen baja a la tierra y se encuentra con Micaela .. la 

vieja sirvienta del señor Obispo que es millonario y usa camisas . . 
y parnmen tos de una finura y de una riqueza tan grande como 

son grandes los medios de que dispone. Andrés Sabella. cuenta el 

motivo con una simplicidad tan admirable. con una pureza tan 

nítida.. con una intención tan pura que nos deja asombrados 

Es un relato que se puede poner sin mengua al lado de los me­

jores. que en el género se han escrito en cualquiera literatura. 

Y de este libro de Andrés SabeJla. «Sobre la Biblia un pan 

duro » . que con tiene otros cuentos tan hermosos como < El otro 

Caín » y « La niña erran te de la bicicleta:l> no se ha dicho nada o 

casi nada. El autor tiene que e$tar presente .. ya sea en la calle, 

o en los corrillos para que la gen te recuerde que existe y que sus 

palabras están palpitando en l~s páginas de un volumen. Esta 

es una triste verdad. tan dolorosa como la que ·comprueba la 

Virgen, cuando se da cuenta de que Micaela. la buena mujer 

que la acoge en su regazo de fraternidad. le cuenta que el señor 

Obispo no habla con las mujeres pobres. sino con las ricas. que se 

visten elegantes y llevan perfumes que realzan su ' belleza. La 
,' 

Virgen está enferma de tristeza y de frío. y recordando muchas 

de las cosas que le ocurrieron a su di vino hijo en su peregrinaje·. 
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t1e ,·ucl , .. e hacia , .. ¡ ciclo. ¡,en~nn lo en que 1n vicia . no ce lo que 

e ,nan,o~. sino lo que n penus dejn TCSJltt·nr el C\tl'lt,nno del ho1nbrc 

que bien quisier \ cstrnnltnlnr toda tnnnifcstn i6n vitnl que no 

sea la expresi • n de ~n o\,:· isnh n hsnTdl"l y <.nn 1 ecinndo. 

Andrés Sab lla nuestro buen on,pnñcro de lvtrns ha es­

tado en es t s d ias í1l tin1os del a no. n, u y del, ado de enlud. Pero 

los males del ucrpo no han d ble~nd sn lun tad. Generoso 

y pleno de sin, p. tí~ y de ferv r p r t do nnn to le rodea. escribe 

y se mani hes ta orno s.ic.m pre. sin re parar en los defectos. 11ino 

en las virtudes de los den,ás. Es ·un h m bre que no tiene un 

gallo de pelea de bajo del ponch . sino unos ojos grandes y trans­

parentes para mirar la vida y el esfuerzo de sus compañe1·os. 

A su libro de la colección La Honda . no se le ha ubicado 

aún en el sitio que merece. Pero poco a peco su calidad se lo irá 

conquistando. El espíritu sien-i-pre tiene. como los pájaros. el pri­

vilegio de rozar el cielo. Y el espíritu que anima a Andrés Sa-: 
bella es de una gran al tura.-LUIS DURA D. 

-
ANTOLOGÍA POÉTICA. de Luis 1erino Re)es. (Ediciones «Gi­

brán ~ 1946) 

Hemos recibido una pequeña «Antología Poética >- . de que 

es autor Luis Merino Reyes. Resume ésta la labor de más de un 

decenio. a partiT de la publicación de ~ Islas de Música >- . libro 

primogénito del poeta. La antología tiene come;> pórtico un pró­

logo de Víctor Castro. sobrio y ajeno a todo elogio gratuito. y la 

selección fué ejecutada por Antonio de Undurraga. con un cri­

terio ajustado a una extrema exigencia. De esta mariera. encon­

tramos al poeta de « Coloquio de los goces >- ' y « Romance a Bal­

maceda » . en sus momentos culminan tes. es decir. en la quin ta­

esencia de su expresión creadora. 
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